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IsRAEL ÁLVAREZ M ocTEZUMA 

ANExo 2 27 

... Acabada la misa mayor y la sexta, al tiempo que los dichos señores se iban a 

salir, el dicho señor tesorero, en presencia de mí, el dicho racionero Sola, sec-

retario, dijo al dicho set'ior arcediano que presidía, que quería tratar y proponer 

cierto negocio de parte de su Señoría Ilustrísima, que su merced mandase que 

se detuviesen, y estando presemes como dicho es, dijo el señor tesorero que su 

Señoría le había mandado que dijese a los dichos señores cómo a él le había 

dado pena que se hubiesen despedido los cantores por razón de cierto auto 

del cabildo que se les había notificado, y que él los había mandado llamar y 

junrado en su casa y les había dicho cómo le había dado pena que se hubiesen 

despedido y que él ni decía que babíaL1 hecho mal ni bien el deán y cabildo 

en lo que les había notificado; pero que sin que hubiese innovación alguna en 

eLlo, les rogaba que por amor de él volviesen a cantar, que en la flota [que] 

se aguardaba vendría la merced de los dos novenos de que estaba suplicado a 

su majestad, fuese servido a hacer limosna a esta santa Iglesia, y que viniendo 

esta merced, habría con qué les poder pagar sus salarios, y él tendría cuidado 

de dar orden cómo fuesen pagados, y que los dichos cantores vinieron en ello 

por servir a su se1ioría, y que su señoría le había enviado a él para que dijese 

a l.os dichos señores y les encargase de su parte, que sin haber novedad alguna 

como está dicho, lo tuviesen por bien. Y !entonces] el dicho se1i.or arcediano, 

como más antiguo, respondió que su seüoría hacía como tan buen prelado, 

en procurar en esto lo tocante a él aumento del culto divino, y que de la 

manera que está dicho sin hacer innovación alguna, que él se holgaba de 

que de esta manera volviesen a cantar los dichos cantores¡ y todos los demás 

dichos señores arriba nombrados callaron, y con esto se salieron del coro, y el 

dicho señor arcediano, como presidenre, mandó a mí el dicho secrerario que 

lo asem ase así, según como alli ante mí había pasado en este libro del cabildo, 

para que constase de eLlo en cualquier tiempo que necesario fuese, y por su 

mandado lo asenté aquí, y por haberme hallado presente doy fe de eLlo, y lo 

fi rmó el scf'íor presidente ... 

27 ACCMM, Acras de Cabildo, Lib. 3, ff. 154-1 54v., 22 de agosto de 1582. 
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RITUAL Y MÚSICA EN LAS HONRAS FÚNEBRES DE WS OBISPOS POBLANOS 

Montserrat Gali Boadella 
Instituto de Ciencias Sociales y Humanidades 
Benemédta Universidad Autónoma de Puebla 
Fundación Manuel Toussaint 

Las ceremonias realizadas alrededor de la muerte y sepelio de los obispos cons-
tituían un acontecimiento de gran relevancia religiosa, social y musical. Con 
relación al ritual, hay que tomar en cuenta cuatro momentos: la declaración de 
sede vacante, las misas y rezos en el palacio episcopal antes del entierro, el cor-
tejo fúnebre por las calles de la ciudad y la misa en catedral que culminaba con 
el entierro, por regla general en el propio recinto catedralicio. En este trabajo 
hemos intentado también adentramos en el aspecto musical y sonoro, que en el 
caso de un entierro episcopal tiene básicamente dos expresiones: el tafudo de las 
campanas y los cantos y la música propios del ritual funerario. 

El Tercer Concilio Provincial Mexicano, que regiría la vida rellgiosa de la 
Nueva Es pafia durante los siglos del Virreinato, establecía normas que debían obser-
varse al morir un obispo, que iban desde la forma de administrarle la extremaunción 
hasta la de sepultarlo. Por constituir la extremaunción w1 acto semiprivado, no 
vamos a tomarlo en cuenta, aunque se proferían cantos y salmodias. La primera 
disposición del Concilio se refiere a "los toques de campanas que deben darse 
cuando haya fallecido el prelado". Al respecto, los Estatutos del Concilio sefialan: 

cuantas veces aconteciere morir un prelado, al instante se toquen muy pausada-

mente la campana mayor sesenta veces, después rodas las campanas mayores y 

menores se toquen tres veces solerrmisimamente con sonido fúnebre y entonces las 

parroquias, los monasterios. las ermitas y hospitales respondan con semejante toque 

y solenmidad de campanas. Y esto del mismo modo se haga diariamente por todos 

los nueve días siguientes, durante el espacio de media hora, una vez después del 

mediodía, y otra después del ocaso del sol; así como en el tiempo del funeral. 1 

"De los roques de campanas que deben darse cuando haya fallecido el prelado", en 
Estatutos Ordenados por el Santo Concilio 11/ Provincial Mexicano en el Año del 
Señor de MDLXXXV, Barcelona, Imprenta de Manuel Miró y D. Marsá, 1870, Capítulo 
V-l, p. 542. 
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En cuanto a las exequias, se establecen normas relativamente sencillas pero que, 
como veremos, daban pie a variantes locales. Al morir el prelado, y después de 
embalsamado, se le debía vestir con el ornamento pontifical de color morado, 
colocarlo sobre el lecho revestido de paramentos de seda (sin que se especifique 
color) y ponerse en una cámara amplia en donde pudieran colocarse altares en 
los que se rezarían continuamente misas. "Después de esto -continúan los esta-
tutos- los capitulares, sin faltar uno (bajo pena) [ ... J revestidos de sobrepellices, 
y a su tiempo también de capas de oro, juntamente con el clero, precediendo cruz 
alta, lléguense en. orden de procesión al lugar, y encomienden a Dios el alma del 
prelado difunto .. . "El resto es relativamente sencillo, ya que se determinaba que, 
una vez ordenadas las cosas necesarias para el funeral, 

salgan los ministros dispuesws como de costumbre, y seis prebendados vestidos 

de pluviales y Llevando cetros, y juntamente todos los convenws de religiosos y 

el demás orden de clérigos, salgan, guardando el orden debido, de la Iglesia Cate-

dral, donde previo llamamiento se hayan congregado, y dirijanse al sobredicho 

lugar donde está el cadáver. Y habiendo dicho e l responsorio y la oración, pongan 

el cuerpo del difunto descubierto el rostro, y vestido como se ha dicho, en el fére-

tro decentemente adornado, y los dignidades más antiguos y capitulares y los reli-

giosos alternándose, llévenlo en hombros hasta la iglesia donde ha de sepultarse, 

cantando entretanto los salmos, u otras cosas que según el Manual romano, o 

laudable costumbre de aquella iglesia, han de decirse. Allí, si se pudiere segün 

el tiempo propio para celebrar, celebren solemnemente el sacrificio de la Misa, 

añadiendo para edificación del pueblo, alguna digna oración fúnebre. Y por 

último, sepultado el cuerpo acompañen sin previa Cruz alta los parientes o fami-

liares de dicho prelado hasta la misma casa de donde haya salido".1 

Cabe recordar que el Concilio III recomendaba no poner túmulos en las iglesias 
y que en general se buscaba huir del boato y la ostentación. En contrapartida, 
alentaba los rezos, vigilias, responsos, misas y oraciones fúnebres durante los días 
del novenario, 3 en tanto que ordenaba que cada sacerdote de la diócesis rezara 

2 Ibid., Capítulo VII-I, pp. 543-544. 
3 !bid., Capítulo Vll-11, p. 544. 
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por lo menos una misa por el alma de su prelado y todas y cada una de las iglesias 
del obispado celebraran denn o de los ocho días "una misa solenme con responso, 
pero sir1 pompa, y sir1 gravamen alguno pecuniario".4 Has ta aquí lo dispuesto por 
el Concilio Provincial Mexicano. 

El momento más espectacular de las ceremonias de entierro de un obispo lo 
constituía, no obstante, el desfile del cortejo fúnebre por las calles de la ciudad. El 
Concilio Mexicano no lo menciona, aunque tampoco lo prohíbe. Los documentos 
consultados en la catedral, así como la literatw·a fúnebre que nos ha llegado, indi-
can , sin embargo, que los cabildos daban una en01me importancia a este momento, 
durante el cual se exhibía el gran poder convocador de la religión, así como el papel 
cennal de la Iglesia en la sociedad novohispana. Por lo que se refiere al ritual, el 
cortejo repetía la organización social, escenificando el papel y el estatus de cada 
uno de los estamentos - tanto el religioso como el civil- en el entramado social. 
Pero también favorecía la exteriorización de todo tipo de sentimientos y emociones 
y era a La vez, como veremos, una de las pocas oportunidades en que la capilla 
catedralicia interpretaba públicamente, fuera de la catedral. 

DESARROLLO DE LAS CEREMONIAS FUNERARIAS. INTERVENCIONES MUSICALES 

Entre 1606, año de la muerte de Diego Romano, y 1813, en que falleció Manuel 
González del Campillo, en plena revolución de Independencia, el ritual fúnebre 
se desarrolló con pasmosa regularidad, con breves pero no muy significativos 
cambios: pequeñas variaciones en el recorrido del cortejo, diferencias en el 
número de posas levantadas y algunas modificaciones en el ordenamiento de las 
representaciones sociales y religiosas en el cortejo. Las campanas guardaron celo-
samente el ritual y, por lo que leemos en los documentos, la capilla participó 
siempre en los rezos y ceremonias. Lo (mico que cambió - y es por el momento lo 
más difícil de documentar- fueron los gustos musicales y por ende el repertorio 
de responsos, misas y demás material musical utilizado en las ceremonias. 

Los datos conservados en las Actas de Cabildo son extremadamente repe-
titivos y se afanan en detallar las calles por las que va a t ransitar el cortejo, así 
como el orden que deberán guardar los participantes. Esto último no sorprende 

4 lbid., Lib. lll, Tirulo IX-Vlll, p. 279. 
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debido a la importancia que el ritual y el orden de prelación tenían en una 
sociedad tan estratificada y vertebrada como lo era la estamental. La extrema 
precisión en cuanto al itinerario la interpretamos en el sentido de que el recorrido 
por la ciudad implicaba la preparación, aseo y adorno de las calles y posas donde 
se detendría el cortejo, itinerario que tendría que ver con algunos de los conven-
tos más importantes de la ciudad y con la procesión del Corpus. Este recorrido 
ritual, en el que se exhibía La institución episcopal en el marco urbano, refren-
daba el rango y la dignidad de ciudad episcopal de la Angelópolis y permitía a los 
fieles rendir tributo público a su autoridad máxima. 

EL orden acostumbrado en el cortejo empezaba por el escalón más bajo 
de La sociedad y ascendía hasta llegar a Los dos cabildos: así, iniciaban Los gre-
mios y seguían las cofradías, Los colegios, las órdenes o religiones, la clerecía del 
obispado, el cabildo religioso que llevaba el cuerpo del obispo y la Muy Noble 
Ciudad , o sea el cabildo secular y familias poderosas. El número de capillas o 
posas en donde se depositaba el cadáver durante el recorrido oscilaba entre 
cuatro y nueve, según la época y el recorrido. 

A unque la declaración de sede vacante y el nombramiento de comisarios 
para el entierro eran dos trámites distintos, a veces se efectuaban en la misma 
reunión de cabildo. Así ocurrió a la muerte de D. Gutierre Bernardo de Q uirós 
en l638: en la misma reunión se arreglaron los asuntos y nombramientos para el 
Gobierno, se declaró formalmente sede vacante y se nombraron los comisarios. 
Su tarea consistía en 

5 
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disponer y prevenir todo lo que fuera conveniente para el entierro de su lllma. 

el Señor Obispo y elegir las calies por donde se ha de hacer, convidando las reli-

giones y pidiéndoles vayan rodas por sus antigüedades con Cruz y Preste y enco-

mienden a los vecinos de las esquinas pongan en elias unos tablados y encima 

unos bufetes y los adornen en que se ponga el cuerpo mientras se le cantan los 

Responsos que el Pontifical J ispone ... 5 

Archivo del Cabildo de la Catedral de Puebla (en adelante ACCP), Actas de Cabildo, 
Lib. 10, f. 197, 1638. En todas las transcripciones de documentos manuscritos J e este 
artículo J e han mantenido la ortografía y la sintaxis originales. 

R ITUAL Y MUSI.CA EN LAS HONRAS FÚNEBRES DE LOS OBISPOS POBLANOS 

Un dato interesante es que sería con este obispo, en 1638, cuando se registra-
ría por primera vez en. Actas de Cabildo el ritual que se siguió en la muerte de 
un obispo poblano, pues en ellas no hay datos de sus dos predecesores en el 
siglo XVII: Diego Romano (fa llecido en 1606) e Ildefonso de la Mota y Escobar 
(1625). Digna de mencionar también es la recomendación de que se haga el 
novenario tal como se hizo para el "señor obispo Doctor D. Diego Romano y con 
el mismo estipendio que se dio en aquella ocasión así a los dichos señores (Dean 
y Capitulares) como a la Capilla de M usica".6 Si bien la muerte y funeral del 
obispo Romano no se consignó en Actas, se entiende que en dicha ceremonia 
participaba la Capilla y q ue recibía por ello un pago extra. Será también en 1638 
cuando se registren por primera vez las calles por las que pasó e l cortejo y se 
señale además que 

se lLmpiaron y asearon con mucho cuidado y en quatro esquinas se le hicieron 

quatro Possas poniendo el cuerpo sobre unos tablados muy bien adornados y 

cubiertos de terciopelo negro y con quatro hachas cada uno puestas en unos blan-

dones JonJe le uixeron los Responsorios y al fin dellos la oración conforme a l 

Pontit1cal la qual cantaron quatro caperos capitulares por sus antigüedaJes.7 

El obispo siguiente, Juan de Palafox, murió en España, así es que hay que esperar 
hasta la muerte de Diego Osario de Escobar y Llamas, en 1673, para ver si hubo 
algún cambio en e l ritual. La reunión del cabildo consigna el nombramiento de 
la Comisión de entierros y lutos, encargada además de elegir las calles, convidar 
a las religiones y encomendar a los "dueños de las esquinas pongan en ellas unos 
tablados y encima dichos bufetes y los adornen lo mejor que pudieren para las 
pozas en las que se ponga el cuerpo mientras se le cantan los responsos que dis-
pone el Pontifical. .. " 8 No se nos dice cuántas posas se colocaron y tampoco se 
registraron las calles por las que discurrió el cortejo. 

6 ldem. 
7 lbid., f. l97v. 
8 ACCP, Actas de Cabildo, Lib. 16, f. 264, 1673. Diego Osorio falleció el 14 de octubre 

de 1673. 
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Por e l contrario, la muerte de Manuel Fernández de Santa Cruz, ocurrida 
en 1699, dio lugar a un registro en Actas relativamente amplio y deta llado del 
ritual. Además, fue motivo de la publicación de nueve de los sermones fúnebres 
pronunciados en los días siguientes a las exequias, documentos que han resultado 
muy valiosos para reconstruir el elemento sonoro del ritual funerario. 9 

Las Actas de Cabildo consignan que el cuerpo del obispo, qu ien había 
muerto en el pueblo de Tepexoxuma d urante una Visita , llegó a su palacio 
embalsamado y se le colocó "sobre una cama dorada con colgaduras de 
damasco azul, amortajado con sus vestiduras Pontificales moradas". 10 Un 
salón de dicho palacio, ornamentado con colgad uras encarnadas y alfombrado 
"según y como se acostumbra con los señores obispos y ordena la erección de 
esta Santa Iglesia", 11 fue dorado de altares para las misas. Se acordó que las 
misas de Novenario se cantaran a las nueve, "para dar mayor lucimiento y 
pompa a dicho Novenario [ ... ] y en los días de fiesta que hubie re intermedio 
se ha de cantar la Missa del novenario después de Prima y mandaron que la 
asistencia a las Missas de dicho Novenario ha de se r con capas de choro los 
Seño res Prebendados"Y El jueves 5 de febrero se llevó a cabo el funera l pre-
cedido del cortejo por las calles. Adelante iban las cofradías de la ciudad con 
sus estandartes y campanillas, luego los colegios, después las re ligiones con sus 
"cantes y prestes", la clerecía y el cabildo con el cuerpo del d ifunto vestido de 
pontifical. Seguía después el cabildo secular, alcalde mayor, alcaldes ordina-
rios y "todo lo Noble e ilustre desta ciudad". En el acta do nde esto se registra 
se precisa q ue se pusieron nueve posas. 
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T odas las calles estaban muy bien aderezadas con sus tablados y paños negros con 

sus blandones y velas donde se cantaron en cada uno su responso con toda la 

9 El ritual funerario del obispo Manuel Femández de Sanra Cruz lo hemos estudiado 
ya desde otras Jos perspectivas. Véase Monrserrat Galí Boadella, "Cuerpos, túmulos 
y reliquias: cuerpo y m u ene según el discurso religioso del barroco", en El umbral de 
los cuetpos, Zamora, El Colegio de Michoacán, 2006, y "Presencia de la emblemática 
en los sermones fúnebres para el obispo Femández de Santa Cruz (Puebla, 1699)", 
en IV SL•minario Internacional de Emb/c'»UÍcíca Filippo Picmel/i, Zamora, Colegio de Mio-
choacán, ma)•O de 2002 (inédim). 

1 O ACCP, Actas de Cabildo, Lib. 20, f. lJ6, 1699. 
11 ldem. 
12 lbid.,f.l37. 
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Capilla y Musicos de dicha Sancta Iglesia y al fin de cada uno la oración conforme 

al Pontifical, yendo el Preste, el Sr Arcediano tiesta Sancta Iglesia donde después 

de haber cantado la Vigilia enterraron el C uerpo de dicho Señor Obispo en la 

boveda q ue tienen debajo del Altar Mayor. 11 

Las actas no dejan adivinar la riqueza sonora del evento ni reproducen el efecto 
colec tivo y mucho menos las emociones desa tadas a la vista del cortejo mortuo-
rio. Para captar aunque sea una mínima parte de ello hay que acudir a los sermo-
nes, cuyos autores fueron actores y testigos del momento. El día de las exequias el 
doctor Joseph Gómez de la Parra, canó nigo magistral de la catedral, fue el encar-
gado de pronunciar el sermón, que más tarde se publicó como Panegyrico funeral 
de la vida en la muerte del Ilmo y Excmo. Sr. Dr. D. Manuel Femandez de Santa Cruz, 
en el mismo af\o del deceso. Al sermón propiamente dicho, la publicación añadía, 
entre otros escritos, una "relación narrativa de la Enfermedad, Muerte, Entie-
rro, y Honras funerales de su Excelencia", es decir, un texto privilegiado para 
reconstruir estas ceremonias. Así, por ejemplo, sabemos que, ya en el momento 
de conocerse la gravedad del obispo, se organizaron rogativas mientras las cam-
panas de la catedral y de las iglesias y conventos de la ciudad "clamaban", segün 
expresión de Gómez de la Parra. Y, conocida ya su muerte, 

Acabadas las Vísperas, y dado el repique para los Maytines, se d io principio a 

tocar la Vacante, cuyas cien campanadas empezaron desde las quatro de la tarde, 

con tan sentidas pausas, que duraron hasta poco mas de las diez de la noche ; cada 

golpe de la campana era como una saeta que traspasaba los corazones de wdos. 

Todo este riempo que d uró la vacan te, se observó tan grave, y mudo silencio, que 

no se oían sino los pausados y sentidos golpes de la mayor campana: al primero 

clamor de las campanas, estaban tan apunto en todas las Iglesias, y Conventos 

prevenidos, que luego inmediatamente cor respondieron todas con los clamores; 

que duró toda la noche generalmente el doble. 14 

13 /bid., f. l37v. 
14 joseph Gomez de la Parra, "Relación narrativa de la Enfermedad, Muerte, Entierro, y 

Honras fu nerales Je su Excelencia", •/f., en Panegyrico fum'Tal la vida t!Tlla muerte del 
/ll(ustriss¡)mo y Exc(elenrissl)mo Señor Doc(wr) D(on) Manuel Femandez de Santa Cmt ... , 
Puebla de los Angeles, por los Herederos del Capitán Juan de Villa Real, 1699. 
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Precisa el au tor que, en los cuatro días que el cuerpo embalsamado del obispo 
estuvo expuesto en su palacio, fueron 277 misas rezadas Las que se celebraron 
en los cuatro altares levantados para La ocasión así como en el altar de la capilla 
episcopal. Vamos a tratar de hacer un resumen de las ceremonias, sin omitir todo 
lo relacionado con el doblar de las campanas y con las misas, vigilias y responsos. 
Dos días después de la llegada del cuerpo a la ciudad de Puebla, se iniciaron las 
misas cantadas. D urante tres días, las distintas órdenes rellgiosas asentadas en 
la localidad cantaban la vigilia de difuntos. El entierro se fijó para las tres de la 
tarde: desde las dos empezaron a llegar al palacio las cofradías y religiones que, 
conforme entraban, cantaban el responso. Del palacio salió la fúnebre comitiva 
encabezada por 24 pobres, vestidos de negro y con pábUos en las manos. Seguían 
las religiones y parroquias de la ciudad, con "todo el exemplarísimo y lucidisimo 
clero", y cerraba esta parte el Venerable Cabildo que acompañaba el ataúd con 
el cuerpo del obispo. Tras el féretro seguían la Muy Noble, Cesárea, Augusta, y 
Leal Ciudad, todos de lu to, así como la familia del prelado. 

Fue disposición del Venerable Cabildo, que saliese el Encierro por las principales 

calles de esta ciudad, aquellas por donde todos los años salra su Excelencia reves-

tido de Pontifical en la solemne procesion del dia Je Corpus. Se pusieron en el 

Jistriro nueve Possas con adorno de luces; en caJa una se cantaba un Responso, 

por la Jiestra Capilla Je esta Iglesia [ ... J El concurso en calles, ventanas, balco-

nes, y azoteas fue innumerable; la tarde fue tan apacible y serena que ni en las 

Possas, ni en el entierro fue necesario encender segunda vez una candela; rodos 

tan silenciosos con el sentimiento, que solo se oían suspiros, gemidos, y llantos, á 

los golpes que repetian con clamores y dobles las campanas. ' 1 

Se levantó un túmulo en la catedral, a pesar de que el obispo había pedido 
en forma expresa que se omitiera. EL virrey, sin embargo, había ordenado su 
fabricación, como señal del honor debido a un obispo, pero quizás también a ins-
tancias del sobrino de Fernández de Santa Cruz, don Mateo, alto funcionario 
en la administración virreinal. Puesto el cadáver en la pira, se cantó el responso 
mientras wdos ocupaban sus lugares. 

15 lbid.,s/f. 
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se Jio principio á la Vigilia, por la admirable sonora, y diestra Capilla, con Musica 

tan tierna por Las bien compasadas pausas, que suspendía quanto movía los 

animes á el dolor, á la pena, y al llanto. Cuando se entonó el Benedictus, carga-

ron los Prelados de las Religiones sobre sus hombros el cadaver, y formandose 

procesión por Las naves de la Iglesia alrededor del Choro, lo llevaron hasta la 

puerta de la boveda que esta debajo del Presbiterio. 16 

Al siguiente día del entierro se cantó una misa a la que asistieron las religiones 
y sus prelados, la Nobilísima Ciudad así como la familia del obispo. Todos ellos 
asistieron al novenario completo que inició al día siguiente. Acabado aquél, se 
celebraron Las honras funerales, para las cuales se erigió un 

magnifico tumulo con las doscientas luces de hachas de quatro pabilos y candelas 

de á dos libras, se adorno con varias tarjas de Poesía, que conte1úan símbolos ade-

cuados, acomodados geroglfphicos, y alusiones, explicadas con galantes 

versos: á las tres se canto la Vigilia, con la misma solemnidad de musica ... 11 

Todavía hubo otra misa funeral el día siguiente, y concluido el sermón se canta-
ron los cinco responsos, clausurándose con esto las exequias de entierro, novena-
rio y honras, con un total de once misas cantadas. No olvidemos, como escribe 
el doctor Gómez de la Parra, que "todos estos dias siempre que clamoreaban las 
campanas de la Iglesia Catedral, correspondían las demas Iglesias, y Conventos 
con los clamores repetidos, y continuados dobles".18 Por si fuera poco, todas las 
iglesias y conventos de la ciudad realizaron sus respectivas exequias, en las que 
hubo, más o menos modesto, un túmulo levantado para honrar el obispo. 

Dmante el siglo XVIII y hasta consumarse la Independencia, se llevaron 
a cabo en La ciudad de Puebla de los Ángeles otras ocho ceremonias luctuosas 
de obispos poblanos: las de García de Legaspi Velasco - obispo electo (1706)-, 
Pedro de Nogales DávUa (1721), Antonio de Lardizábal y Elorza (1733), Benito 
Crespo de Monroy (1737), Domingo Pantaleón Álvarez de Abreu (1763), San-

16 lbid. 
17 !bid. 
18 !bid. 
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tiago de Echeverría y Elzeguezua (1789), Salvador Biempica y Sotomayor (1802) 
y Manuel González del Campillo (1813). No hay novedades en cuanto al ritual y 
mucho menos en aspectos que pudieran modificar La Liturgia y Las intervenciones 
musicales de La capilla. Los datos de Actas de Cabildo son repetitivos, salvo algunas 
precisiones en ocasión de La muerte del obispo Echeverría. Éstas se refieren al orden 
en cuanto al cortejo flmebre y especifican que abrirán la procesión 24 pobres con 
Lutos y achones en mano, seguidos de La Escuela de CrL<>to, La República de Natura-
les de Santiago y San Juan del Río, los fiscales de los barrios y, tras Las religiones, 
todo el clero, el Colegio de niños Infantes, músicos y capellanes de coro. Asimismo 
se detalla en Actas que el túmulo tenía siete cuerpos y estaba adornado con 96 
achas. U na vez colocado el cadáver en él, se cantó "en el Coro, con toda la Música 
y mayor solemnidad La Vigilia y Oficio de difuntos". EL cuerpo se colocó debajo del 
altar principal una vez concluidos los responsos. 

La presencia de los fiscales de los barrios y república de indios, a Los que 
que no se había mencionado antes del obispo Echeverría, será ya una constante 
en lo que queda de régimen virreinal, ya que los encontramos en Los cortejos de 
Salvador Biempica y de Manuel GonzáLez del Campillo. Asimismo, en Actas se 
detalla la ubicación de cada una de Las posas con mayor precisión que antes y se 
aclara que son Las cofradías Las que las costean. 

R EPERTORIO MUSICAL Y CONCLUSIONES 

Hasta el momento, el inventario musical más antiguo conservado en el Archivo de 
la Catedral de Puebla sería el correspondiente a 1749, es decir, cinco décadas pos-
terior al entierro del obispo Santa Cruz, aunque cercano a la muerte y exequias de 
dos importantes obispos: Benito Crespo de Moru·oy (1637) y Domingo Pantaleón 
Álvarez de Abreu (1763). 19 Otros catálogos interesantes serían los de 1776, así 
como el que lleva la fecha de 1778, los cuales dL<>curren entre La muerte de Á lvarez 
de Abreu (1763) y la de Santiago de Echeverría y Elzeguezúa (1789). Sin embargo, 
hay que considerar que entre estos dos obispos rigió la sede poblana (1765-1775) 
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19 Estos inventarios se incluyen en los generales de la catedral, que inician, al parecer, 
en 1596. Los inventarios anteriores a 1749 corresponden a 1596, 1656, 1685, 1712, 
1734 y 1743. y solamente conrienen datos sobre los órganos, pero no sobre parriruras 
o libros de coro. 
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un importante y polémico prelado, Francisco Fabián y Fuero (muerto en España), 
y que durante su gestión Puebla vivió un momento de esplendor cultural que debió 
reflejarse en la música de su catedraL 20 El contenido de estos inventarios pone 
en evidencia que se conservaba todavía mucho material de los siglos anteriores, 
aunque se perdió también una gran cantidad de música debido, a nuestro entender, 
a dos motivos vinculados entre sí: el desorden en que por épocas reinaba en el 
archivo musical de la catedral, así como la falta de interés por algunos materiales 
originada por los cambios de gusto y estilo. 

El inventatio de 1749 pudo coincidir con el nombramiento de José Joa-
quín Lazo y V alero como maestro de capilla;21 el segundo de 1776 se realizó poco 
después de La partida de Fabián y Fuero, mientras que el de 1778 se relaciona 
directamente con la muerte del maestro Lazo y V alero. 

El de 1749 revela que la catedral de Puebla contaba con música de 
los maestros Alfonso Lobo, Francisco Guerrero, Cristóbal Morales, Palestrina, 
Joseph de Torres, Gutiérrez de Padilla, Francisco Vidales, Sebastián de Vi vaneo, 
Atienza, Ximenes, Saldaña, Antonio Salazar, Dallo y Lana y Sebastián López de 
Velasco, en tanto que ya aparecen obras de Pedro Rabasa, entre ellas una misa 
a ocho con violines. En cuanto a la música que nos interesa, relacionada con 
exequias o temas pasionarios, podemos señalar Las siguientes obras: 

20 

21 

Primerameme un libro de Missas con ciento doce fojas en las que se incluyen siete 

Missas a los siete Misterios de Nuestra Seii.ora y una de d ifuntos con Asperjes y Vidi 

aquam, su autor j oseph de Torres . 

[ ... ] 

Francisco Fabián y Fuero (!719-1801), alma del [V Concilio Mexicano, fue obispo 
de Puebla entre l 7 65 y 17 7 5. Pasó posteriormenre a regir el arzobispado de Valencia 
(Espafia) . Durante su estancia en Puebla dotó a la Biblioteca Palafoxiana Je su 
librería, creó varias cátedras y fundó una academia de beUas letras. 
Al pie Jcl inventario se lee: "Todo [o expresado que está en dicho Archivo, es a cargo 
del Mtro. De Capilla, Licenciado D. José Lazo, que lo tiene puesco al cuydado de D. 
Juan José Novoa, Músico de esta Santa Iglesia, quien ha Je ser responsable". Sabemos 
muy poco de Lazo y V alero. pero el Diccionario de la música espmiola e 
americana sefiala como fechas de su maestranza en Puebla, de acuerdo con Spiess y 
Stanford, las de 1749-1762. Gracias al inventario de 1778 sabemos ahora que murió 
en este afio, Jaro muy relevante, como se puede ver en esta ponencia. 
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[ ... ] 

[ ... ] 

[ ... ] 

[ ... ] 

[ ... ] 

¡ ... [ 

r ... J 

ltem otro libro de Missas con ciento u rreinta y ocho fojas en las que contiene ocho 

Asperjes y Vidi aquam, un cantico de Benedictus y w1a Pasion de Miércoles Santo, su 

autor Palestina [sic]. 

ltem Un libro de Difuntos con ciento y una foxas en que hay !cesiones, Missas y 
Variedad de Motetes, su autor Donjuan de Padilla . 

ltem otro Libro de Missas con ciento sesenta y quatro foxas en las que contiene ocho 

misas con Asperjes, su autor Don Cristobal Morales. 

lrem otro libro con Missas de difuntos su autor [ ... ] Saldaña. 

Una lección de Difumas sin autor. 

Una Misa a ocho de Difuntos, por el Mrro Dayo [sic] . 

ltem, dos Misereres. 

ltem dos Lamentaciones con Biolines !sic] por el mismo Mrro Ximenez.n 

Por su parte, el inventario de 1776 contiene obras de Joseph de T orres, 
Felipe Rogier, Alfonso Lobo, Palestrina, Navarro, Sebastián Vivanco, Juan Gutié-
n ez de Padilla, Cristóbal Morales y Francisco Guenero, este último el autor 
mejor representado. Otros compositores registrados en colecciones y libros, a veces 
incompletos, son López, Capitán, Peralta, Díaz, Jerónimo Vicente, Patifio, Caseda, 
Galán, Gómez, Dalle y Lana, Atienza, Aínez y Salazar, además de Jalón, Higuera y 
Tabares. Como se puede observar a primera vista, hay una mayor cantidad y varie-
dad de autores, lo cual puede deberse al que suponemos interés concertado del 
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22 ACCP, Inventario de 1749, Contaduría, "Memoria e Inventario de los Libros y Musica 
que en el Archivo de esta Santa Iglesia Catedral tiene para el servicio de ella rocame 
a Canto de Organo y es como sigue:", s/f. 
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maestro de capilla y el nuevo obispo Francisco Fabián y Fuero, quien acababa de 
abandonar la sede poblana para tomar posesión de la de Valencia (España). 

Cabe señalar que en los ítemes 6 y 8 se leen dos comentarios interesantes; 
reza el número 6: "Item otro Libro de facistol con todos los salmos necesarios, 
diez Magníficas, Salve, Hinmos particulares, y de todo comunes, Te Deum Lauda-
mus, y tennina con Regina Celi Letare, á ocho voces por Don Francisco Guerrero: 
este Libro, dice el Mtro de Capilla es El ítem 8 se refiere a una 
misa de difuntos, que es el material de nuestro interés, y en él se lee: "Item, otro 
Libro de Difuntos con Missas, Lecciones, Responsos y Motetes por varios Auto-
res; este libro dice dicho Maestro es tambien muy esencial".24 

Además de este libro con obras de distintos autores, se registran varios 
Asperjes. También se lee: "l ttem, seis Libretes forrados en badana amarilla y 
tienen las alleluyas de Pascua, secuencia del Espíritu Santo, secuencia de Difun-
tos, Salve e Himno de Pasion. (sin autor)" 

Se registran además varias colecciones del maestro Padilla con misas, motetes 
y salmos que creemos que podrían contener repertorio para ceremonias fúnebres. La 
última parte de este inventado es muy general, ya que se refiere a "atados" con misas, 
motetes y salmos, entre otras obras, de autores importantísimos como Guerrero, el 
autor más mencionado, aunque también de Dallo, Salazar, Rogier, etcétera.25 

El último inventario que vamos a considerar revela una renovación muy 
clara del repertotio, porque incluye a numerosos autores de la escuela valenciana 
y catalana. ¿Tiene que ver esta renovación con el maestro Lazo o pudo haber 
influido alguna otra circunstancia, como lo es el que Fabián y Fuero, con quien la 
catedral poblana siguió teniendo contacto, marchara a Valencia? Los autores regis-
trados son los ya mencionados Lobo, Guerrero, Torres, Padilla, Atienza y Salazar, 
a los que se añaden Jerusalem, el propio Lazo, Gan1arra, Alberti, Mallen, Delgado, 
Durón y Nebra. Entre los cata lanes, el ya famoso padre Soler, Josep Picañol, Joan 
Pujol, Josep Mir, Pere Coll, Pere Rabasa y Jaume Casellas. Y además tres italianos, 
Pergolesi, Barini y Locatelli, cuya presencia se entiende en el marco del éxito y 
difusión de la música italiana en la corte y en la sociedad españolas. Todos estos 

23 ACCP, lnvenrario de 1776, Conradurfa. 
24 !dem. 
25 !bid. 
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nombres nos hablan de un notable enriquecimiento del repertorio de la catedral 
poblana, pero sobre todo de la aparición de nuevos y más modernos gustos. En todo 
caso revelan a un maestro de capilla bien informado de la música y los músicos de 
la metrópoli y de las nuevas tendencias. 

De acuerdo con el inventario de 1778, la mustca que pudo haberse 
interpretado en las exequias de los obispos poblanos del siglo XVlll es también 
rica y variada. Los materiales registrados en los once primeros ítemes pertene-
cían al maestro Lazo y Valero y fueron donados por dicho a maestro a La cate-
dral al morir: 

Oficio de difuntos con su partitura en 11 quadernos por el Mtro. San Juan. (f. 3) 

Miserere a 8 con violín y trompas y su partitura ... por el Mtro. M ir (f. 3) 

lnvitatorio de Difuntos a 8, con violines, flautas y clarines, y su partitura por el Mtro. 

T orrcs en 19 quad. (f. 3) 

Miserere a 8 con vi.olín y trompas, y su parrirura en 7 quadernos, por el Mrro. Soler. 

(f. 4) 
Missa de Réquiem a 4 y a 8, con violines y viola con sus dos partituras en 13 quader-

nos por el mtro. Barini. (f. 4) 

Miserere a 10 (7°) en partitura con violines y trompas por el Mtro. Lasso. (f. 4) 

Secuencia de Difuntos a 5 sin Autor. (f. 4) 

Oficio de Difuntos a 4 y a 8, con violines y trompas y flautas, por el Mtro. Picañol. (f. 
5) 

Miserere a 10 en 78 cuadernos por el Mrro Pujol. 

Tres Responsorios a 4 por el Mrro. Cisneros . (f. 9) 

Miserere a 4 y a 8 con violines, flautas y trompas por el Mtro M ir. (f. 1 O) 

Entre la música que ya pertenecía a la catedral, vale la pena mencionar 
tres misereres de Rabasa, Durón y San Juan, un invitatorio de difuntos y dos 
lamentaciones del maestro Salazar, así como gran cantidad de obras relacionadas 
con la semana santa y los funerales y exequias, compuestas por el propio maestro 
José Joaquín Lasso y V alero: 
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Dos responsorios 

Dos Misereres 

Ocho Lamentaciones a 8 = a 2 y a solo, con violines (f. 11) 

Un Miserere a 10 con violines, oboe y flauta 

lnvitatorio de difuntos y su Misa en 20 quadernos (f. 11 v.) 

ltwiratorio de Difuntos, cornetas y tromperas en 14 quadernos por el Mtro. Lazo. 

Finalmente, "una lección de difuntos a 4 por el maestro Ximénezn (f. 11 v) . 

Respecto de la notable presencia de músicos catalanes, vale la pena 
señalar que el carácter de su música reforzaría la hipótesis de una renovación 
de la música en la catedral de Puebla. 26 No es necesario hablar aquí de Antoni 
Soler, porque es de sobra conocido, pero me gustaría señalar que tanto Mir como 
Rabassa y Picanyol se formaron en Cataluña, en la escuela de Francesc Valls, 
aunque se desempeñaron en Castilla, lo que explicaría su difusión en la Nueva 
España.27 Nacidos los tres en los últimos años del siglo XVll o principios del XVlil, 
"protagonizaron la última etapa experimentadora del barroco hispánico, entron-
cándolo con las novedades de su tiempo y contribuyendo a la dinamización de los 
parámetros de este periodo e iniciaron asimismo la presencia del estilo galante en 
su música, expandiéndolo fuera de su Cataluña natal".28 Cabe recordar que Pere 
Rabassa se considera decisivo "para la modernización de la música española de 
principios del siglo XVIII" y que lo admiró el propio padre Soler, quien sintió el 

26 

27 

28 

Cuantlo a inicios del siglo xvm la casa de Borbón integra definitivamente Catalufia o la 
Corona espafiola, se va a protlucir, entre otros fenómenos, el de una mayor presencia de 
músicos catalanes en maestranzas tle capilla españolas. Así. por ejemplo, Pere Rabassa 
fue maestro de capilla en la Catetlral de Sevilla ( 1 728), jaumc Case U as lo ft•e en la de 
Toledo ( 1734) , josep Mirlo fue en Á vi la (1734) y en el Convento de la Encamación de 
Madrid y, por su parte, josep Picanyol lo fue en el Monasterio de las Descalzas Reales 
de Madrid ( 1736). Su aparición en las más imporwnres catedrales castellanas y en con-
ventos madrileños explica su posterior difusión en las posesiones de ultramar. 
Franccsc Valls, maestro de capilla de la Catedral de Barcelona tlesde 1696, fue 
muy conocido por su tratado tle música Mapa amwnico. Murió en Barcelona en. 
1747, cuando ya sus discípulos habían logrado reconocimiento en las principales 
catetl rales españolas. 
Emilio Casares Rodkio (dir.) , Diccionario de la música española e hispanoamericana, 
Madrid. SGAE, vol. 3, p. 312. 
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mismo aprecio por Josep Mir y mandó copiar su música para el acervo del monas-
terio de El EscoriaL 29 La presencia de estos autores en el repertorio del maestro 
Lazo nos permite considerarlo, también, un compositor moderno. 

Los dos temas que hemos tratado de combinar, el ritual fúnebre de los 
obispos poblanos y la música que pudo haberse interpretado durante sus exe-
quias, deberá trabajarse con un mayor conocimiento del repertorio vigente en la 
catedral de Puebla durante los siglos novohispanos. Creemos, sin embargo, que 
este primer planteamiento puede servir para intercambiar ideas acerca de una 
metodología musicológica tal como la entendemos y practicamos en Musicat. 
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29 Anroni Soler ( 1729-1783), fonnado en la Escolanía Je Montserrac, en donde ingresó 
a los 6 años, fue maestro de capilb de la catedral de Lleida y postcrionnentc del Mon-
asterio de El Escorial ( 1752). A él se debe en parte el reconocimiento de la escuela 
catalana del siglo XVlll. 

CAMPANAS DE LA CATEDRAL DE MÉXICO (1653-1671): ADQUISICIÓN, 
USO, CONFLICTOS Y CONSAGRACIÓN 

Ruth Yareth Reyes Acevedo 
Facultad de Filosofía y Letras 
Universidad Nacional Autónoma de México 

VIRREINATO DEL DUQUE DE ALBURQUERQUE 

El periodo de l653 a 1660 comprende el virreinato de Francisco Fernández de la 
Cueva, duque de Alburquerque, quien tuvo un papel esencial tanto en el apoyo y 
supervisión de la construcción de la catedral, como en la adquü;ición de las campa-
nas que debía haber en ella de acuerdo con lo establecido en el Concilio de Trento. 

El primer dato en actas capitulares que hace referencia al interés del virrey 
duque de Alburquerque por el campanario data de marzo de 1654. Su excelencia 
pedía al cabildo que nombrara a w1.a persona para que asistiera junto con Fer-
nando Altamirano, tesorero de la Real Caja de la ciudad, a ver el traslado de las 
campanas. El cabildo eligió al canónigo Juan de la Cámara. 1 

Reubicar las campanas era resultado de la dedicación del virrey para asegurar 
que se continuara y a&rilizara la construcción de la nueva catedral, pues, aunque el 
traslado del culto del antiguo templo al nuevo edificio se había reallzado desde 1625,2 

en 1654la vieja torre (cuya catedral había sido destruida casi 30 aii.os antes) seguía en 
pie resguardando las campanas. Por ello, el virrey dispuso que se terminara de levan-
tar el primer cuerpo de la torre oriente, al mismo tiempo que convocó a los maestros 
de la ciudad para que hicieran sus propuestas sobre el traslado de las campanas. Hubo 
cinco aspirantes. El ganador fue el rellgioso fray Diego Rodríguez. J 

2 

3 

Archivo del Cabildo Catedral Merropolitano de México (en adelanre ACCMM), 
Actas de Cabildo, Lib. l2, f. 29, 12 de marzo de 1654. En rodas las transcripciones, 
he modernizado punmación y orrografía. 
Silvio Zavala, El rraslado del culw de la anrigua a la nueva Catedral de México en 1625, 
México, Archivo General de la Nación , 1988, p. J. 
" ... el duque de Alburquerque, virrey de esta ciudad, y quien ha solicitado se acabase 
el primer cuerpo del. campanario nuevo para poner dichas campanas y llamó maestros 
para que cada uno hiciese rrazas para bajar dichas campanas y subirlas, y habiéndolas 
hecho los siguientes: el maesrro Fr. Diego Rcxlríguez, astrólogo, mercedario, Murillo, 
el capitán Navarro, un hombre romano y Melchor Pérez, maestro mayor de la ca-
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